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FRBPAa¿MONos á ser galantes.
Mañana ó pasado llega á Madrid 

una excursión de turistas Italianos 
que vienen á visitar las bellezas que po­
seernos. Entre estas bellezas está el pavi­
mento de las calles de la Villa, el Arroyo 
del Abroñigal y las Cambroneras,

El programa que les vamos A ofrecer no 
puede ser ni más escogido o* más nuevo: 
Una función de gala cod intermedios de

R E FF , E X IO N

•^iQué tontos ion algiinofi mAridosJ BJ nriío, por 
ejomplo, too deji abindonidi toda i i  noche y ex- 
puestej^ue entre el criado.., y yo no pueda oe-* 
reriSerme.

tango y  matchicha para que los paisanos 
de Garibaidi vean que aqui sabemos mo­
ver el vientre; una recepción en eí Aynn- 
tamiento para que puedan apreciar los ex­
cursionistas y singularmente las excursio- 
tas que allí entre emparedado y copa de 
champagne, se magrea magistralmente y 
es muy probable que también los llevemos 
al Escorial para que se asombren admi­
rando Ja inmensa mote del Monasterio y 
de paso les enseñemos el cimborrio, que es 
una pieza digna de ser contemplada, en 
buena hora lo digamos.

En eso de foborbios ejemplares de nues­
tra grandiosidad, andamos bastante bien, 
porque si la Invitación se extiende A hacer 
una visita A Toledo, también podremos 
mostrarles la campana gorda, A  buen se­
guro que en su vida la habrán visto mAs 
gorda, y no digo nada si se deciden A to­
carla sin reparar en las dimensiones del 
badajo.

A mi me entusiasma estas excursiones 
del turismo, porque sirven para estrechar 
los lazos de confraternidad. Eii la última 
remesa de fraticeses que nos cayó en suer­
te tuve la ídem de que me correspondiese 
ser cicerone de una espléndida señora, 
cuyo esposo se pasó los dias que estuvie­
ron en Madrid, adquiriendo banderillas, 
divisas y cuernos, y nosotros, para no 
perder el tiempo, nos entretu-vimos en es­
trechar los referidos lazos de confraterni­
dad y crean ustedes que los apretamos de 
firme. Fue una «entente cordiales de lo 
más entente y de lo más «cordial» que 
puede imaginarse y con el consiguiente 
cambio do lenguas.

Además, son muy simpáticos esos viaje* 
de excursión, porque asi los que vienen á 
vi litarnos pueden darse cuenta, por sí 
propios de nuestras costumbres y de nues­
tros usos. Hay inglesas de esas que uo se 
asombran por nada y que parecen que se 
lian tragado el moüiiilio de tiesas que es­
tán, las cuales-cuando nos ven de cerca y 
eiitabiamos con ellas relaciones interna- 
«ionales, se vuelven locas perdidas con el
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I

EruitB ■ uslad cas aciítuOt
£!U«.—Eau i  usted; yo me coloco como usted i^era .
Bt.~Pvea si se coloca usted como yo quiera, va á ocurrir algo terrible.

aso y con ia costumbre, se tornan expan­
sivas y jacarandosas, sin perjuicio de vol­
ver á tragarse el molinillo, que aquí, por 
ser el país típico del chocolate, les resulta 
mucho más duro que en su país natal.

Esa costumbre de viajar colectivamen­
te, es por demás pintoresca, y no deja de 
ser pródiga en incidentes entretenidos.

To tengo un amigo que marchó en una 
M,ravaiia de turismo de las que organizan 
las agencias dedicadas á esta industria y 
Como éstas van al n^focio y parten del 
principio, más ó menos tílosófico de que en 
viaje no se deba andar con etiquetas ni 
remilgos, al llegar á París le hicieron 
acostarse con un cura castrense, también 
excursionista, y dos dias después le tocó 
pernoctar en Berlín con la señora de un 
mbricaute de rearaliz, el que á su vez (el 
íabricante, iio el regaliz), hubo de tener 
que enchiquerarse en el mismo lecho que 
Una viuda cuarentona, la cual viajaba 
para diatraarse del dolor que le causaba 
*u reciente viudedad,

Total, que quince días después, al re­

greso de aquella excursión relámp^o, 
nadie sabia con quien estaba vinculada 
cuando salió de Madrid.

Este sport, va desarrollándose en Espa­
ña de un modo extraordinario. Por cator­
ce pesetas sesenta céntimos, le llevan á 
usted de Madrid á Nápoles, de Nápoles al 
Indostán, dellndostáu áConetantinopIay 
do Coostantinopla á la Slberia, da nsted 
la vuelta por el Cabo de Bueua Esperan­
za y al caer la tarde del séptimo dia está 
uno comiéndose una paella en los Viva­
ros de la Villa, después de haber visitado 
la torre inclinada de Pisa, las pirámides 
de Egipto, el desierto de Sahara y las ca­
taratas del Niágara y  de haber pescado 
focas en el polo Norte y cazado elefantes 
sagrados en los bosques vírgenes da la 
Patagón la oriental.

En estos tiempos de progreso, el que n* 
se ilustra viajando es porque ha nacido 
para queso de Cúbrales y al cuajarse la 
leche, resultó un seminarista tuerte.

Un pequeño R E P O B T E R
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La miel de ta vida.

En el enjambre inquieto 
de la colmena humana, 

la tornadiza abeja
del corazón se afana 

por ir elaborando

la miel de sus panales 
con perfumes eternos

y aromas inmortales.

Pero su afán es vano;
porque ni en ios vergeles 

de las almas perdura
la esencia de las mieles, 

ni de nuestros amores
en el jardín florido 

resisten ¡ns fragancias 
al saplo del olvido.

Todo en una perpetua 
mudanza se consume: 

y, asi como del cáliz
de la rosa el perfume

LA HOJA DE PAEBA

Sosas de Pasión,, disipase en las auras,
el de los corazones 

diluyese eu el fondo
del mar de las pasiones.

.S/t vos non vobis moffIíicBtis spes.
Vutmtio. Y  esos peremnes cambios 

son la miel do la vida 
que persiguen las almas

en la senda escondida, 
por la cual voltejean

los espíritus sabios 
con la duda en los ojos

y la ciencia en los labios...

Es la duda el aroma
del corazón, al modo ' 

que el perfume es la ciencia 
de la flor; y, asi, en todo 

vienen á ser las almas
—libólulas del c ie lo -  

como las mariposas
—espirituB dol suelo.—

Y  es el amor la esencia
de una flor de inconstancia„ 

cuyas hojas destilan
la agridulce fragancia 

de las bocas perjuras
y las manos Infieles 

en un néctar supremo
de ambrosias y hieles...

También son mariposas 
los errantes cantores 

que caminan en busca
dei dulzor de las flores, 

á través de senderos
erizados de abrojos, 

con la duda eu los labios
y la ciencia eu los ojos,

Porque, siendo videntes, 
el arcano revelan 

de las almas que en torno
de BUS númenes vuelan; 

y, z ah oríes, descubren
lo que hay bajo el camln» 

que atraviesan en alas
de su atan peregrino.

¿Quién habrá que no cruce 
por la mágica senda 

del jardiii de Cupido,
si bien lleve la venda 

del amor en los ojos
y acomode su paso
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TaciUnte á las sombras
de la luz del ocaso?.

No en+oméís, mis lectoras, 
con disgusto los ojos; 

ni plaguéis vuestros labtns 
en mohines de enojos; 

ni arruguéis vuestras frentes;
ni ceiTéis tos oídos 

á estas voces, ¡tan hondas, 
que parecen latidos!

Ni es ei orden seveio
que gobierna los mundos, 

el que rige Jas almas;
ni en los senos profundos 

del espíritu humano
tan tiranas las leyes, 

que no sean hoy siervos
los que ayer fueron reyes.

Sed voltarias, ligeras, 
impalpabUs, sutiles 

como lás mariposas
de áureas alas gentiles; 

y, en el éter divino
del amor, sed fugaces: 

Jque es muy corta la vida
de las almas tenaces)..,

Desengaños, perjurios, 
veleidades, traiciones, 

son la miel de la vida
para los corazones; 

y el amor —el dios ciego
de la antigua leyenda- 

so recata los ojos
de la Fe con la venda.

No rindáis vuestras almas 
á los pechos Indoles 

de los hombres que buscan
el dulzor de las mieles; 

ni ciñáis vuestj'n arbitrio 
con los frágiles lazos 

do los besos íperenues»
y los ítirmes» abrazos...

Porque nada hay etorno; 
porque todo fenece;

T el liviano capricho
—que pasión os parece 

«uando 08 finja promesss, 
urdirá su< perjurios 

don los ósculos falsos
y los dedos espurios...

it lu

Son, en dn, de las almas 
los inquietos afanes 

como las erupciones
de los Ígneos volcanes; 

y el amor es el fuego
que las cumbres abrasa, 

que los valles incendia,
que los llanos arrasa...

Pero á la mariposa
que conquista el espacio 

con sus armas de oro,

£/.—í AtiTB; IT 8 he dejsdo 1» pipa en c»sa( 
Bf/s.—iE«o no mB ocurre á mf nunce; jairÍB se 

me olvida nadf i

de rubí y de topacio; 
que domina los aires,

y que cruza los cielos,
¡no la alcanza el estrago

de la Tierra en sus vuelosl.

No seáis la colmeiui
de los zánganos crueles, 

que'os persiguen ten sólo
por libar vuestras mieles; 

¡sino sed mariposas
de Cupido, y libélulas 

que el amor melifiquen
del panal con las células!.,
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fi’ LA HOJA DE PARPA

EUa,—}^ i qua te sirep¡entes?íEn qué piensas? 
B¡,—En que i  mí me dan mucho miedo las tem­

pestades; pero en este momento quisiera ver los 
rayos de cerca.

Si el acero que ¿ un débil 
corazóu despedaza, 

sirve á un pecho animoBo 
de pavés y coraza,

¡no temáis que la vida
de las almas se trunque, 

porque sufra los golpes
del Dolor e »  el yunque!:-j

Mas, si en días amargos] 
el Destino os condena 

—por virtud de sus leyes— 
á servir de colmena, 

¡recordad que en jardines, 
y v e r ile s  y  alcores, 

viven sólo el espacio
de unas boras^las flores!

Levantad, como abejas 
previsoras, el vuelo; 

despreciad las dulzuras 
fugitivas del suelo, 

ly ascended á la Gloria
por la sonda florida, 

donde están tos panales
de la miel de la vida!...

Carlos M ía  ANDA

El pecado de la princesa
 ̂ La princesa Diana Malníosta, vástago 

último de uno de los más preclaros linajes 
del patrocinado romano, seguía con fer­
vor las tradiciones amatorias de la raza.

Un ridiculo de Los más espantosos aun­
que no de los más lamentables, acogió ea 
la historia desde muy pronto la trágica 
actitud de Lucrecia, que por una peque­
ña cuestión de amor propio, movió tal tra­
patiesta en honor de su señor esposo Co­
latino. Asi fué que á partir de entonces, 
las damas de la sociedad de la Ciudad 
Eterna, adoptaron una postura más ama­
ble y una actitud más humana para con 
toda clase do ciudadanos,

Las emperatrices que se desvivieron por 
el amor de sus súbditos, igualando á altos 
y bajos en las demostraciones de su parti­
cular afecto; las mujeres que en loa días 
gloriosos del Renacimiento fueron amigas 
de Papas y  de artistas, todas ellas tenían

con metáfori, porque la pequen* 
noi etcuche con mucha atencldn* 

la  nestá (aparte).—jAy qué ccchinas; ya 
figuro to qua es te meh'foral

!ÍI
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LO S  N U E S T R O S

una sQcesora digna de bu estirpe en esta 
princesa Diana, representante excelsa de 
sn preclara casta.
“ La Malatesta tenia un amante, en la 
presente ocasión, y váyase por cuando en 
«tras razones habla tenido algunos más. 
Buenas pe ni ten- 
(las habíanla sa­
lido siempre que 
acudía á cum­
plir el precepto 
sacramental de 
la confesión con 
el austero car­
denal Ferrato, 
hombre que te- 
ala cumplida fa­
ma de ser estre­
chísimo en su 
criterio acerca 
de cuanto con la 
moral se relacio­
naba.

La  princesa 
temia siem pre 
el instante de 
acercarse á sn 
confesor, y sólo 
su probada reli­
giosidad podía 
hacerlasufrir sin 
pérdida de deta­
lle la lista de sus 
pecados, gracias 
á que merced á 
este descargo, 
ponía nueva­
mente BU cqn- 
«iencia en con­
diciones de reno­
var el peso que 
era capaz de re­
sistir, y es fama 
que en esta ma­
teria podía apos­
társelas con las 
fornidas espaldas del Hércules Farneslo,

Ignórase que artes amatorias poseía el 
amante actual de la princesa, pero puede 
suponerse que Ovidio habrlase abstenido 
de cantarlas. La misma princesa, consu­
mada maestra en ese ramo de la sabidn- 
tia, reconocíase discipula ante las prodi­
giosas enseñanzas de su nuevo amador, 
para quien era cosa balad! la imHgitim.inn 
de fulio Romano, cuando pintó las treiu-

y dos maneras de cometer un pecado 
mÍBiuc,

T  es que desde Julio Enmano, hasta la

fecha se ha adelantado mucho, porque el 
tiempo no corre eu balde. Ello es que la 
princesa ilustróse en tales novedades que 
al siguiente dia no pudo por menos de 
acudir á presencia del cardenal, aun á 
trueque de escandalizarle, y recibir de sus 

austeros labios 
enorm e repri­
menda.

Comenzó su 
confesión, y al 
llegar al punto 
temido empezó á 
vacilar, y á ha­
blar muy traba­
josamente. Alen­
tábala el virtuo­
so purpurado, y 
ella, después de 
preven irle que 
ib a  á escuchar 
algo muy grave, 
describióle una 
situación dificil- 
meute doscripti- 
ble.Elia, en ver­
dad, no había 
querido, pero su 
amante puso en 
ello tal em pe­
ño...

Y  con la vista 
baja esperó que 
fulminase el se­
vero confesor su 
santa ira . En 
efecto, el prela­
do apresuróse á 
decirla;

—II peccato é 
gro»XO.

Meneaba la ca­
beza y repetía: 

— I¿ peccato é 
 ̂ ffroeso.

Aunque de 
pronto ilumináronse sus ojos, y acordán­
dose sin duda, de que ante todo era italia­
no y artista, como lo habla sido el Areti- 
no, prorrumpió con un gesto de entu­
siasmo:

—;Af(i cfte belía combinazionef

Pedro DE RÉPIDE

Olimpia d’AvIgny
es ta mejor cenclonlsta que hemos visto y 
oído. El Teatro Romea va de acierto en 
t  cierto»

D E M E T R I O Fot. VandeL
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LA HOJA DE PARRA

Icaileiiiia de la 
leogaa... sacia,,
■“La Cascabel''

LOS D IM IN U T IV O S  EN LOS NOMBRES

Tengo mi domicilio 
en una abandonada 
calle que desemboca á 
la Pfaüa del Progreso.
Frente A mi balcón, los 
balcones de un asilo, 
son agujeros por los 
que asoman durante el 
día, rostros tristes de 
niñas pálidas, y bajo 
él, por la noche, se 
congregan las furcia» 
del barrio, las golfas 
del distrito; mis cari­
ñosas y  complacientes 
amigas.
_ Rara vez un bujía: 

léase guardia, disuelve 
la reunión, y muy de 
tarde en tarde ¡feliz­
mente! uno de U bufia 
se deja trasparentar.

—Asi da gusto— oi 
decir hace pocas horas 
á La Gacharrüos — ya 
el señor ispetór s’ha 
dao cuenta de que ta- 
viién los ratones tién 
derecho A la vida, y 
nos premite tan siquiá 
respirar una miaja.

—[Has esta o mejor 
que Pablo!

—Ni más ni menos.
Ca uno 86 gana i a vida 
como le sale.,, [No ro­
bando ni matando!...
¿Verdá Ojito.'i?

Ha aludida que es daca y Usa como 
un listón, contestó cliulaponá,”

—Ni eso tampoco... jljO primero es lle­
nar el estómago, y pa ilegar á ese fin foós, 
los caminos son llanos.. ,N¡ mSs ni mangas!

Detde la arenga patr.oteni a Ja precia- 
ma anarquista; desde la frase más sentida 
á la palabra más soez, todo se dice en la 
reunión. Juas veces, oigo la evocación <ie 
un recuerdo infantil, y á seguido, el rela­
to repúgname de un aijuntamicnto ver­
gonzoso. Yo be visto A mis vecina» dar li­
mosnas y... rollar relnj.’s.

PlIibaito.—lAirr, P^tiu, y»  sUu et dottor. ^Nos diré con frín qu e ií li 
cntermedad que Dsdecem isí 

Pflí/xicín/o,—Sí. Fiii.

Entre ellas tengo bastante ascendeuoia. 
Muchas noches, cuando ven aparecer en 
ia calle, se disputan e! honor de llamar y 
aun hTt'Crtral sereno.

— ;UJa, vecino!
—[Buenas noches, señor Fernando!
Me dicen con cariñosa servidumbre, y 

yo que como el santo, llamo hermano al 
lobo y hermana á la zorra, los contesto 
con igual cariño,
 ̂ l-a-i veces que no me rinde el sue­

ño charlo con eüas. y todas, todas, me 
hnn contado su vida y pretendido que
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DOS A S C E N S O S

' Bueno; ante* do quitartrie el sombrero me tiene usted que
jurar que con eat-» le subo el sueldo á mí marido.

deJ /neritfo.—jYs Eo creo que se lo has subido; yo creo que 
nielo has subido á mí tatribíénf*,.

haga tantas novelas como Lembraa son, 
La Pasiega, que huyó del amante, por- 

la obligaba á pecar en beneficio de su 
bolso; pa Siete Bocas q^e fu ó engañada 
Pnt un señor a quien servia; La Cínquito, 
Itto d los trece años tuvo que huir de su 
Casa, por mor de su padrastro... Todas 
ssl. Hay quien resbaló á sabiendas, y 
quien fué lanzada por su madre... Allí es- 

Juanita y  Paca de diez y  seis y veinte 
*nos, que en horas do cotización llevan á 

*namá que aguarda sentada en la pía- 
el producto ae sus traljajos-'^

— ¡Oahl —dijome la pe­
queña á un gesto de tn- 
dignaeión—¿qué más tie­
ne? Es el ofl ;ío que me 
han enseñan, igual hubid 
sió corsetera ó monja.

¿Verdad que es maca­
bro todo esto? Sin embar­
go, la soda no llora: se le 
estropearía el colorete y  
los hombres huirían de 
ella.

— Cuéntame tu calda 
¿cómo filé? lauda! ¡dimel

— ¡Vaya una cosa! Ni el 
descubrimiento de Amé­
rica... —y salió riendo ca­
lle abajo.

— Vo; vn contaré la mia 
¿quié usté?

Quien asi me hablaba 
era una chicuela como de 
diez y seis años, morena, 
muy morena; de boca 
grande, labios pélidos y 
ojos enormes, color ave­
llana.

cuenta...
Solicitó un pitillo y tras 

encenderlo muy despacio 
me dijo:

—Yo soy de Ciiamberl 
y bautizá allí mismo; di­
cen, y yo me acuerdo, que 
era muy traviesa, pero en 
lo formal muy formalita; 
pues bueno; cuando di el 
salto pa ser mujer, yo me 
creí que crecería, pero 
na, igual: un perro senj 
rae ¡oxaroinel

Y se puso junto á m* 
liombro que uo cubría,

— Vecino de mi casa 
era Gabriel, ipobrecillo, 
me quiso más! fuimos no­

vios, deios formales, de los que no se va» 
por el Hipódromo, ni se acoplan á la som­
bra del Depósito de las Aguas: reasumien­
do qucnos camelábamos como mandaDios, 
seriamente y decentenumte, .Pe.ro ¡ay mi 
vida! que uu anoche 'lo me dtó un beso en 
la mismís'ma boca y desde entonces pare­
cía talmente que tenia un brasero por tóa 
la sangre,. Como me gustó, me dio más ¡cla­
ro! y asi, entre no dormir con sosiego y 
pe asar en cosas que basta entonces no 
habla pensao, ocurrió que ya casi lo pedia 
lo que. él decente, no se atrevió ni á nom-
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LO  P O C O  A G E A D A . . .

i ' l -

^]Qu¿ tetiía <iii« se marchaieJ; al púnclplo me ^a au charla, pero^ehcra me iparfa* 
jMalJua leí g'Uiil
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Ararme. Eii estas tiesas se iba 
acercando carnaval yGabriel 
^ue era zapatero, pero de la­
bor fina, me hizo unos zapa­
tos de charol, poro de lo su- 
per [ya ve usted solo el corte 
le costó 42 ríales!

—Pa el baile de máscaras 
—me dijo— ya que quiés ver 
uno, te llevaré un rato por la 
tarde; pero sólo un rato allí 
no van más que gente oeriia. 
Los zapatos los estrenarás en­
tonces... ¿Eh? [Cuánta ale- 
STla; cuánto deseo! Yo habla 
oido hablar de esos bailes 
como de un cuento fantásti 
co. [Cuánto tardaba en lle­
gar! ¡Aún treinta días! ¡aún 
veinte! ¿Cuándo iré...; cuán­
do irá conmigo?..,

“ ¿Y  fuiste? — pregunté 
cunsado de tanta charla...

—Verá usted —replicó con 
tfisteza—. Ya faltaba coi-íio 
Una semana ó cosa así, cuan­
do Gabriel,que ya venia deli­
r o , cayó enfermo. . ¿Es gta- 
ve? —preguntaba á su fami- 
ha, puesto el pensamiento en 
el baile més que en el horo- 
bre—. Era grave, si; muy 
grave...; el domingo de esr 
uaval lo enterraron... Lloré 
uiucho, mucho ¡créamelo us- 
tél^Pasó dos noches terrihlea; 
soñé con el muerto y con los 
zapatos y...

Quedó la moza pensativa y 
tristo:

—¿Y qué?
,~¿Qué? No sé quién me lle- 

¿Eldiablo? No sé... Sólo 
recuerdo que en el baile es­
tuve... Con uno moreno; uno... 
I^alquiera! bailé, mé hizo 
wber, y bebí... y asi una 
Pora y otra, y la tarde, y la

K E C [ E X C A S  A D O S

Éontína, dame un beso afitea de marcharte? No 
coinprendei que tenipo que trabajar?

jTrabajar.., y eso que decías que dedicarfat seis meses 
i  nuestra luna de miel sin salir á la cellef Aún recuerdo que le de­
cías é mamé «en cuanto me case con est«, no la saco en seis 
meses».

 ̂ y la tarde, y au
^che y toda la vida... ¿Triste? Cuando me 
^^erdo de í l ,  si qne me pongo triste  ̂pero 

no, rio; éstas me llaman La Casca- 
•“  Insté calcule,!

La di candela con que encender su ciga- 
** y un poco sentimental la dije dos vul- 

g r̂uJades literarias. Luego ascendí hasta
alcoba.

Desnudándome estaba, cuande vi claro 
y cristalino el reir de la morenucha y poco 
después un cantar:

Si tú ao fjis te  á i& cittt 
no tenffo /4 cuípa yo... 
oí bol/o estaba caiíente,- ■ 
vino otro, y se io  /amó.*»
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!í.¡-

La lobriro qué enzo te hes vuelto!
¿Por qué no quieres [que te bese en la frente; no 
te bei altu^noTie/plceión?

BJlsohríno.—Si^pero mi||riOvie[ me'besa' en[la 
bocBj

r Sonreí y pensó á anuido.
' !—Decididamente, Gabrielillo el zapate­
ro fué Tin primo, debió morirse después 
d̂e carnaval..

Fernando MORA

INTIMAMENTE.
Dame tú, morena loca,' 

el consuelo de tu boca 
y la impoliita blancura] 

marfil de tu dentadura.;
Ahuyenten de mf tus ojos 

foda penumbra de enojos;
y mi boca hará mil besos 

para tus ojos traviesos, 
Quemare tu piel de teda 

con ci ardor qtie mo qued",

recorríóndome las venas 
de exaltación por ti llenas.

Ofréndame ia delicia 
preciada de una caricia 

y tiemblen de amor tus senos 
pequeñitoB y morenos.

Deja al aire la hermosura 
de tu acabada escultura, 

y hazme la ofrenda bendita 
de una rosa de Afrodita.

Quememos en sus altares 
los inciensos secuJares.

¡Dame la gloria lustral 
de tu milagro carnall

N. HERZ'IANDEZ LUQUERO

UNO QUE NO ENTIENDE DE INDIRECTAS

f/Id.—Oye, pollito, tengo cuetro niños de 
ciocho años.

B!.—í 'Í  las ha tenido mted de un parto?

Leed en EL LIBRO POPULAR

Todos gorriones
novela completa por 

E. R A M I R E Z  A N G E L
20 céutíffl*’*
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9LA HOJA DE PARRA IS

La primera noche
Hnblan nacido el uno para el otro.
Se adoraban con frenesí, y por fin, 

velan realizadas sus ilusiones. Era la vís­
pera de la boda y  celebrábanla con sus 
amigos en el amplio salón adornado con 
exquisito gusto.

Ya en apogeo la fiesta y casi escondi­
dos do las miradas de los concurrentes, cu­
briéndolos rico portiers de terciopelo car­
mesí, están los dos amantes.

—¡Üe dicho que no quiero, ea! —dice 
la niña con un mohín gracioso simulado 
en su diminuta boca, cárcel de secretos 
escondidos.

—Pero, nena, nno más no importa; ma­
ñana serás mi esposa, mi compañera para 
toda la vida,., —y sus brazos rodeaban el 
cuello nacarino de su prometida.

—¿Y no me olvidarás nunca, y siempre 
estarás á mi lado?...

^Siempre, siempre como abora —y es­
talló un beso prolongado, tan largo, que,

á no ser por la presencia de una sirvien­
te, se hubieran quedado dormidos.

Hablau pasado las dulces horas de ale­
gría.

En BUS oídos repercutían aún las sono­
ras palabras do su esposo ya, en medio de­
aquel bullicio, do esa baraúnda que se for­
ma de convidados discutiendo á un mismo 
tiempo.

Las risas, las frases de amor, los brin­
dis y la cháchara alegre todo pasó, que­
dando sólo esparcidas por el suelo algu­
nas rosas y los residuos de una cena en 
que el derroche ha sido inmenso.

La noche ha cerrado y hacia el lecho, 
cubierto do rasos y encajes, se dirige la 
preciosa desposada.

Conserva todavía las galas nupciales y 
en BU seno lleva prendido el ramo de aza­
har.

u

El. Cabrito,

¿Un buey?

La Zorra,

Un buey.

El Calrito,

¿Y le tiones lev?

La Zorra,

Efl que mi señor marido 
e i en esto* o'ado&' 

tina autoridad 
T no hay nadie qi^e no digfa 

que lleva sus cuerrofl 
ceit gran dignidad.

El CAtiRtTO,

Pues, chiquilla, no te ocupes 
de esas tonterías 

y dame tu amor; 
poroue si que te reis^ondo 

de que á Cu inaHd *
^ <l4Tan sus armas más que á un servJdoT

41

£ l curioso lbctor.

Los cuadros resultan un poquito bô - 
rroSQs,

La viBJA oet título.

Pues no hay modo de darlas más claror- 
porqué nos denunciarían el número.

E l curioso lector.

Lo comprendo iodo.

La  vista del título,

Ahí va la última,
(En et f i l ia r  correspondiente ^perece el 

rótufo: fEábuíe IV ,—Le Zorra y e¡ Cft" 
hriío*.

El curiosoI lbctor*

”  (Leyéndote). jCamarál J¡La Zorra y oí 
Cabrítoff
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14 HOJA DE PARRA

ir

Sa corazón de gozo henchido, sus ojos 
fijos en el suelo y caminando indecisa y 
algo agitada, parece movida por un pla­
cer desconocido.

Da un suspiro, el que sirve de sello A 
tanto colmo de felicidad por ver logrado 
loa deseos en que pensó con lúbrico embe­
leso, y una alegría inmensa está pintada 
-en su rostro.

En el dintel de la puerta el esposo ob­
serva todos sus movimientos, pero ilega 
un instante en que no puede soportar se­
mejante desasosiego, y corre en b^zos de 
la compañera de toda sn vida. Esta per­
manece en e los frenética, extasiada, tem­
blorosa..,

Luego suena nn beso prolongado, y  
muere la virgen al nacer la esposa

Ha pasado uu año; jamás el más leve 
disturbio conyugal amargó la dicha de

esta santa unión; mas aquella noche, la 
primera también, faltaba el esposo á su 
casa.

Tras los cristales del balcón con ia vis­
ta fija en todos los transennies, le aguar­
dó hora tras hora hasta el alba, pero en 
vano.

Recordó su primera noche de ventura y 
comparó ésta de tristeza, de celos y  de ra­
bia, y dos gruesas lágrimas brotaron de 
sus ojo s , ______ _______

El timbre de la puerta sonó. Limpió su 
rostro y haciendo un esfuerzo por apare­
cer serena, salió á recibir.á su marido... 
[pero cómol medio desnudo, cayéndose y 
no muy sereno. £1, haciendo una ñoní&ra- 
da, desasió los brazos torneados que ro­
deaban su cuello y, golpeándola, la derri­
bó en tierra,

¡Pobre mártir y desgraciado hombro 
perdido el juicio por amores malditoB e* 
las corrientes mundanas del vicíol...

Estas dos noches jamás se borraron do 
la memoria de aquella mujer.

42 43

Lk Zorra,

fPersonifíc6tfñ en una ^cocotíe* ac:
■^n saíe dando saJlitos).

Lat«bdla com1eti2 , leñor&s y señores, 
Miredme por deleote; miradine por detrás 
Mis Karras son certeras; mis ojos son trai*

tdores;
mis írases, enfEenoses; mis gestos, aeduc-*

[teres*
Yo soy una xorríta ijue va buscando 

[amores
y que no se fa ^ a  Jamás. 

jAllí vieiii? mi cabrito!
] Ya cayó pies si 

A  éste le Tueivo ttmto 
de la cabeza.

£ l Casuito.

/Personihcado p o r  un /ovenzueJo), 
Veee.,* tigo echando ios bofes, 

beeee... ila sorritar 
eólo por veeee*,. er tu cara 

tan re bonita.

La Zorra,

Pues mírela usté poce; 
créame usté: 

cue aqui el que más mira 
quien menos veeee,*.

El CASRito.

Me tienes, vida mi a, 
sorbido el sesOr 

y daba una pezuña 
poi darte un ¿eeee... so«

La Zorra, 

jSeñor Cabrito, 
que soy casedaJ

E t Cabrito.

No importa nada*
¿Quién es el rey 

de ese palmito tan primorosa? 
Será algún oso...

La Zorra.

No, que es un buey.
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LA HOJA DE PAKEA

Q U I S I E R A . . .
Beber del cáliz de tus labios rojos, 

fundirme en el azul de tu mirada 
sintiendo de placer atravesada 

g igan ta , los párpados, los ojos... 
Tener los lirios de tus blancas manos 

ontno ofrenda de dioses en las mías;

Ib  I

En cambio en la de él sólo conservaba 
un recuerdo de aquella venturosa noche 
porque su amor fue deseo, y como éste 
tiene por fin el deleito, al conseguirlo, se 
«vapora y no B0 piensa ya en tal amor.

Ahora su cariño se derivó bada otra 
mujer que, fingiéndole amor, él piensa ser 
dichoso y no repara eu que se desploma 
por un abismo insondable de desengaños,

Eduardo TORRENOVA

* -Chica, ayer te vi en nni película del cine;'el­
idí divin ámente.

~Si, nos Icnpresionaron en el paseo.
-~lAudB,„ y qudorguUoia eiterás de verte en 

oiotal
veri-

saber que de ilusión te estremecías 
enroscada á mis músculos paganos.

Quisiera no ser iiombre;. entre tus senos, 
claveles rojos de Ludibrios llenos 
y en tus mejillas, lágrima de encanto.

Ser sangre de tus venas, qué encendida 
llevara á tus entrañas la atrevida 
sed del amor que me tortura tanto.

Angel G. L.UGEA

ioaed en EL LIBRO POPULAR

Todos i^orriones
■ • j  ■ ,  ompletA por

E. R A M I R E Z  A N G E L
20 céntimo»

P A B L O  C U E S T A
Se encarga del reparto de periódicos y 

revistas dando toda clase de garantías. 
Además de otras revistas reparte actual­
mente El Libro Populfxr y La Hoja !db 
Parra. Para pedidos de Ei torero írdjjftcoj 
escribid directamente á Pablo Cuesta, 
Tres Cruces, 4, tienda.

EL FENÓMENO
siffue bien aesde que compra go" 
mas liT O m p lb le s  de las mejores 
marcas que vende

La Inglesa
San Vicente, 164, Valencia.

Catálogo gratia anvlando sallo.

Agontes oxcluaivoi oo Sud Améríci 

MASSIP Y COMPAÑIA 
gtvADAviAp 698.- ‘Bubnos A irrs

TsUares particidaraa do Bdidones ESPAÑA (¿^i|
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16 LA HOJA DE PARRA

I Un consnjo U Ion seiioras i
que pauecsr. rubicundeces, lu­
pus, etc. Tomer todos los dfes un 
Pape ] Ybom ar disuelta en un vaso 
de lectie o squa mu; azucarada, 
y desaparecerán esos defectos que 
afean el cutis y teniendo constancia 
obtendréis une piel fina, tersa y deli­
cada COIDO pétalos de rosa. Gayoso, 
Madrid; GamiJr Valencia, y en las 
principales farmacias bien surtidas.

S[fiURIDHD RBSOlUIfl
La tendréis si usáis las gomas 

higiénicas que vende

LA MASCOTA
OATO, 4.

HOMBRES
Faltos de energías, nervioso-muscu- 
bres, impotentes, gastados por abu­
sos de Venus, solitarios, alcohdllcos, 
pesares, estudios, &, viejos sin años, 
recobrarán las fuerzas do la juventud 
con el VIGOR SEXUAL KOCH de uso 
externo. Los medicamentos al interior, 
si son débiles, estropean el estémago 
y no producen efecto, y si son fuertes 
matan la salud. El VIGOR SEXUAL 
KOCH se vende en las boticas bien 
surtidas Jel mundo. Conviene que para 
determinar el grado de DEBILIDAD se 
pida á la C L IN IC A  M A T E O S ,  
A re n a l, 1, M A D R I D  (E s p a ­
ñ a ) el GRAFICO SEXUAL, y lo recibi- 

í]ratls por correo, reservadamente.

Calálozo gritta enría ndo aelln,

i AQente exdustvo para loa anuncloi de LA 

t HOJA DE PARRA y BL LIBRO POPULAR.

r 'íVaíiCTsco Pastor, Postigo San MaHín, 9,

O B R A S  DE L U I S  E S T E S O
Ctncuentd Yerdes. . * . » 1
AliiridQB erótico». 1
CartBn pare todos* a . . .  * * * , * 0^50
Q uIhco romances en chufta * , . , , 0,50
MoDÓiogoe picaresco», . * * . . . *  O 50 
Cartea STnoros»». . . . * . ,   ̂ * * 0*50 
Pera que rían laa mejerei.* * . . * ■ 0,50
Los cemino» del «tnor. • * . , . * .  0,50 
Dtáíonfo» del teatro........................... * 0,30

ptas. [j L » vid* cachunoa, * * , . , , * .  0,20 ptei
~ i: La reata humana. * . . , . , , 2

Bntremesei. . * * * * . * * , .  T 
■\ Viaje cómico por Eapañi. , * . . * 1
fi Chascarrill-» y eeiffrftm»».............* 0*50

Vida de Bulmonte y al^o más* * . . 0*50
jf Joaelito tiene miedo.........................0,50
[[ La República del Común, * * * . , 0,30
i: Malagueñas y cantare» . a * . , * 0*20

COMPLETAS: tre» tumos enci<edf>inados* 10 pesetas*

PtD /D O S  A FERNANDO  PE, PUER7A DEL SOL, Í5, MADRID

Misterios y secretos del lecho conyugal
(Sólo pata hombres y casados),—Dos tom o* con grabados.

T o r t i l l a  al  ron u »  tomo de 28S páginas.

Ss anvfan á provlndAs, certificados, los tres tomos por C W  CO pesetas en Giro pos* 
lal, mutuo ó sellos de Correos. Al extranjero y América se mandan por CINCO nan* 
30s ó UN dollar.

Loa pedidos, con sn importe, diríjanse UNICAMENTE A ANTONIO ROS, U* 
SSBRO, JACCMETREZO, 80, 4.° DRA„ MADRID (Casa fundada en 1806).
aiBLIOTECA PRIVADA.—Catálogo grntis remittei'do selloa por valor de 0,50 ptaa.
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